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 El objetivo de este trabajo es presentar los resultados del análisis bioantropológico de los 
restos humanos de tres sitios arqueológicos del norte de Mendoza. Se estableció un NMI de 10 
individuos, se determinó el sexo, edad, señales patológicas, evidencias de marcas de estrés ocu-
pacional y ascendencia biológica de cada individuo. Nueve individuos son adultos y uno juvenil. 
Se hallaron evidencias de lesiones de origen inespecífico en cráneos, hiperostosis porótica y 
cribra orbitalia y, en un caso, evidencias de procesos infecciosos sistémicos. Se registró mayor 
uso de los miembros superiores en relación a los miembros inferiores y el índice de platimería 
observado corresponde con una ascendencia amerindia. Los resultados se discuten en relación a 
la hipótesis de intensificación, propuesta en investigaciones arqueológicas para la región. Este 
trabajo constituye un aporte a la información bioarqueológica del área para el Holoceno tardío. 
ABSTRACT 
 The objective of this work is to present results from bioanthropological analyses per-
formed on human remains of three archaeological sites of the north of Mendoza. An MNI of 10 
individuals was established, sex, age, pathological signs, evidence of occupational stress, and 
biological ancestry were determined for each individual. Nine individuals are adults and one is a 
juvenile. Evidences of lesions without a specific origin were found on skulls as well as porous 
hyperostosis, cribra orbitalia, and systemic infectious diseases. A stronger use of the upper ex-
tremities was registered in relation to the lower ones. The index of platitude observed corre-
sponds to an Amerindian ancestry. The results are discussed in relation to the hypothesis of in-
tensification proposed in previous archaeological investigations for the region. This work consti-
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Introducción 
 Durante las últimas décadas las poblaciones 
prehistóricas que habitaron el norte de Mendoza han 
sido estudiadas desde una perspectiva biocultural cen-
trada en el estudio de la salud, nutrición, diversidad 
morfológica, y su relación con la subsistencia (Sardi et 
al., 2006; Chiavazza y Mansegosa, 2008; Novellino et 
al., 2013; Gil et al., 2014; Menéndez et al., 2014; Me-
néndez, 2015; Da Peña et al., 2016, entre otros).  
 
 En la región de estudio, se ha propuesto para el 
período comprendido entre los 2.000 y 1.000 años AP, 
un modelo denominado “intensificación regional” que 
implica una serie de cambios vinculados con el aumen-
to demográfico, la incorporación de cultígenos y la 
reducción en la movilidad residencial (Cortegoso, 
2006; Neme, 2007; Chiavazza, 2015). Este proceso se 
ha planteado a partir de distintas líneas de evidencia 
que sugieren un incremento en el procesamiento de los 
recursos vegetales, la aparición de las primeras plantas 
cultivadas, el consumo de animales de menor porte y 
la re-ocupación de los espacios, lo cual se ha interpre-
tado como respuestas a un desequilibrio entre la pobla-
ción y los recursos (Neme y Gil, 2012; Gil et al., 
2014). Específicamente, para el norte de Mendoza, se 
ha planteado en base a la información de isótopos es-
tables, dataciones radiocarbónicas, registro arqueobo-
tánico y uso del espacio, que durante los últimos 1.500 
años AP, se habría dado un proceso de mayor estabili-
dad de las poblaciones locales, probablemente vincu-
lada a una mayor dependencia en el uso de plantas 
domésticas (Gil et al., 2014) o, en algunos casos, a la 
pesca (Chiavazza, 2015).  
 En este trabajo, se presentan los primeros resul-
tados del análisis bioantropológico de restos humanos 
procedentes de tres sitios ubicados en el norte de Men-
doza: Callejón de los Ciruelos (CC) y Edificio Plaza 
Huarpe (EPH), ambos localizados en el valle de Güen-
tota, así como el sitio Potrerillos (PT), ubicado en el 
valle interandino homónimo (Figura 1). Estos tres 
asentamientos presentan cronologías que posibilitan 
ubicarlos dentro del período previamente mencionado, 
por lo que permiten aportar evidencia a la discusión 
del proceso de intensificación regional. Estas colec-
ciones tienen la particularidad de haber sido salvadas 
en rescates arqueológicos, por lo que presentan escasa 
información contextual y no han sido previamente 
estudiadas, con la excepción de los análisis isotópicos 
realizados en tres individuos de CC (Gil et al., 2014). 
 Los análisis consistieron en establecer: a) la 
composición de la muestra (NMI y estructura sexo-
etaria), b) la descripción de señales patológicas óseas y 
dentales, c) la identificación de marcadores de estrés 
ocupacional y, d) el cálculo del índice de platimería 
para inferir la ascendencia biológica. Estos resultados 
permitirán aportar información bioantropológica a 
estudios arqueológicos que se vienen desarrollando en 
la región y contribuir a una mayor comprensión de la 
biología de las poblaciones humanas del área, durante 
el Holoceno tardío. 
 En base a los antecedentes planteados, se espe-
raría hallar evidencia bioantropológica que sugiera 
consecuencias experimentadas por los individuos de la 
muestra durante el proceso de intensificación regional, 
contrastables a partir de dos expectativas. En primer 
lugar, se espera encontrar demostraciones sobre la pre-
sencia de enfermedades infecciosas y metabólicas (i.e. 
hiperostosis porótica) características de sociedades con 
economías productoras de alimentos (agrícolas). En 
segundo lugar, se espera encontrar indicadores óseos 
de estrés funcional que estén vinculados con una ma-
yor demanda de los miembros superiores respecto de 
los inferiores, tal como ha sido descrito para socieda-
des con una baja movilidad y mayor demanda biome-
cánica de los miembros superiores. Esta situación pue-
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 Figura 1: Localización de los sitios de donde provienen  
las muestras analíticas
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de ser debida a que los individuos están mayormente 
involucrados con actividades de trabajos agrícolas y 
procesamiento intensivo de alimentos (Hawkey y 
Merbs, 1995). 
Material y Métodos 
 Los restos óseos proceden de tres sitios ubica-
dos en ambientes de valle, asociados a cursos de agua 
y, en general, asimilables a un contexto estimado entre 
los ca. 2200-1000 años AP. El caso de CC corresponde 
a un asentamiento estratificado, cuyo seguimiento fue 
realizado por Carlos Rusconi en el contexto de obras 
de excavación de un zanjón aluvional en el año 1953 
(Rusconi, 1962). Los enterramientos corresponderían 
al nivel de ocupaciones datado en 2120 ± 50 años AP a 
unos cerca de 300 cm de profundidad (Prieto y Chia-
vazza, 2006: 186). Estaban asociados a materiales que 
fueron asignados al período agro-alfarero temprano 
(conanas, líticos, semillas, maderas, etc) que se ubica 
entre los 2100-1600 años AP. Actualmente, la muestra 
se encuentra depositada en el Museo de Ciencias Natu-
rales Cornelio Moyano (Mendoza, Argentina). 
 El sitio EPH se ubica en el Área Fundacional de 
la ciudad colonial de Mendoza, 100 metros al oeste del 
cauce cacique Guaymallén. Los restos fueron hallados 
por operarios de la construcción en el año 2008, y se 
encuentran albergados en el Centro de Investigaciones 
Ruinas de San Francisco (Capital, Mendoza, Argenti-
na). A partir de las excavaciones se planteó para este 
lugar una secuencia de ocupación, desde tiempos 
prehispánicos tardíos hasta el terremoto de 1861. Los 
restos humanos se hallaron a continuación de un hiatus 
arqueológicamente estéril de sedimentos limo-arcillo-
sos que dominan, por otro lado, gran parte de la se-
cuencia, a 300 cm de profundidad y, que sería de rela-
tiva sincronía con los hornillos indígenas hallados 
unos 50 metros al oeste, en el interior de las ruinas de 
San Francisco y a poco más de 300 cm de profundi-
dad, que se dataron en 2100 ± 90 años AP, a partir de 
carbón (Chiavazza, 2005). Debido a las características 
estratigráficas y asimilación de la secuencia, por ex-
tensión (sincronía de niveles superiores, similitud de 
contextos culturales y separación por un hiatus estrati-
gráfico idéntico), ambos registros se asumen como 
contemporáneos. 
 Los restos de PT fueron encontrados por perso-
nas que trabajaban removiendo suelos en la zona de 
una ex- estación de servicio hacia el año 2000 y están 
depositados en la Biblioteca Popular Armando Tejada 
Gómez (Luján de Cuyo, Mendoza, Argentina). Los 
encargados de la Biblioteca que los alberga, indicaron 
su hallazgo en cercanías de un sitio denominado can-
chita sobre la margen derecha del río Mendoza y en la 
terraza que correspondería al asentamiento de unos ca. 
1500-1000 años AP, el cual fue estudiado por Cortego-
so (2006). 
  
 Los restos óseos que conforman la muestra de 
CC se encontraban mezclados, no hay información sí 
esta mezcla se debe a un entierro secundario o si se 
produjo en las tareas de excavación y laboratorio reali-
zadas por Carlos Rusconi. Cada elemento se encontra-
ba rotulado con un número asignado por el menciona-
do investigador, lo que permitió el re-ensamblaje de 
los individuos, aunque algunos huesos largos sin rótulo 
no pudieron ser asignados a ningún esqueleto.  
 Las muestras de PT y de EHP corresponden a 
cráneos y algunos escasos huesos del esqueleto post-
cráneal. El análisis se inició mediante la realización de 
un inventario de todos los elementos óseos y dentales. 
En cuanto a las estimaciones sexo-etarias, se siguieron 
los criterios bioarqueológicos estándares en base a los 
coxales y cráneo (Buikstra y Ubelaker, 1994). La de-
terminación del sexo se realizó a partir de estructuras 
diagnósticas reconocidas en la pelvis: el arco ventral, 
la concavidad subpúbica, la rama isquiopúbica (Pheni-
ce, 1969), el ángulo de la escotadura ciática mayor y, 
en el cráneo: la proyección de la cresta nucal, el tama-
ño del proceso mastoideo, el espesor del margen su-
praorbital y la proyección de la eminencia mentoniana 
(Buikstra y Ubelaker, 1994). La edad, al momento de 
la muerte, se estimó de acuerdo con los cambios mor-
fológicos de la sínfisis púbica (Todd, 1921; Brooks y 
Suchey, 1990) y de la superficie auricular (Lovejoy et 
al., 1985). La edad en subadultos se estimó a partir del 
grado de formación y fusión de centros secundarios y 
terciarios de osificación (Bass, 1995; Buikstra y Uble-
laker, 1994; Scheuer y Black, 2004). 
 Se pusieron de manifiesto distintas señales pa-
tológicas (infecciosas, metabólicas y degenerativas) a 
nivel macroscópico (Ortner, 2003) e indicadores de 
salud oral como caries, pérdida de dientes pre y post-
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mortem, abscesos (Hillson, 2008) y desgaste dental 
(Scott, 1979; Smith, 1984).  Los marcadores de estrés 
ocupacional se analizaron a partir de modificaciones 
en tamaño y morfología de zonas de inserción de ten-
dones y ligamentos, denominadas cambios entésicos, 
las cuales proporcionan anclaje muscular y disipan la 
tensión (Schlecht, 2012). El tamaño y la complejidad 
de las entesis observables en el material osteológico, 
son indicativos de la magnitud del esfuerzo resultante 
de las contracciones musculares repetitivas durante la 
ejecución de las rutinas diarias (Schlecht, 2012). Si un 
sitio de inserción está bajo estrés, con frecuencia, el 
número de capilares aumenta en el periostio, lo cual 
estimula la remodelación de las osteonas, produciendo 
una hipertrofia ósea y una inserción muscular rugosa 
(Hawkey y Merbs, 1995). Se siguió la propuesta de 
estos autores, la cual revela tres tipos de modificacio-
nes (robusticidad, lesión de estrés y osificaciones) con 
distintos grados de severidad para cada tipo de modifi-
cación: 0 (ausente), 1 (leve), 2 (moderado) y 3 (severo) 
(Hawkey y Merbs, 1995). Los cambios entésicos se 
manifestaron en elementos de miembros superiores 
(clavícula, húmero, radio y cúbito) e inferiores (fémur, 
tibia y calcáneo).  
  
 Por otra parte, se calculó el índice de platimería 
en el fémur con el fin de establecer una asignación 
poblacional (Krogman y Iscan, 1986). El índice se 
obtuvo a partir del cociente entre el diámetro subtro-
cantérico mediolateral y el diámetro subtrocantérico 
anteroposterior del fémur x 100 (Krogman y Iscan, 
1986; Bass, 1995), el cual da como resultado una cate-
goría de la siguiente clasificación: Platimérico 
(x-84.9), Eumérico (85.0-99.9) y Estenomérico (100.0-
x). En numerosas investigaciones se ha encontrado una 
alta correlación entre la forma platimérica y los nativos 
americanos. Esa alta correspondencia también se pue-
de trasladar entre la forma eumérica y los negros ame-
ricanos, los blancos e hispanos (Gilbert y Gill, 1990; 
Wescott, 2005). 
 Finalmente, en el conjunto de elementos óseos 
sin rótulo se calculó el NMI (número mínimo de indi-
viduos) a partir del elemento óseo que se encontraba 
más representado. 
Resultados 
 Se analizaron en total ciento sesenta y cinco 
fragmentos óseos y dos dientes, correspondiente a un 
NMI calculado de diez individuos (Tabla 1). En CC, 
ochenta y cinco fragmentos y un diente pertenecen a 
los esqueletos siglados como 1212, 1213, 1214, 1215, 
1216, 1217. Dos restos óseos no tenían rotulación y se 




original Sexo Edad Completud NME NISP
Patologías 
Traumas HP-CO Platimería
CC 1 1212 F > 35 Baja 5 17 Si No 67.44
CC 2 1213 Ind > 21 Baja 7 12 No No Inob
CC 3 1214 M 50-55 Baja 6 31 Si Si Inob
CC 4 1215 Ind > 21 Media 12 14 Si No 82.57
CC 5 1216 Ind > 21 Baja 3 3 No No 71.24
CC 6 1217 M 40-50 Media 8 8 Si Si 85.5
CC 7 - Ind 18-20 Baja 2 2 No Inob Inob
PT 1 - M > 50 Media 1 58 No Si Inob
PT 2 - F 35-50 Baja 4 6 No Si 70.69
PT Conjunto desarticulado Baja 4 4 No - Inob
EPH 1 - Ind > 50 Media 8 10 No No 70.36
Tabla 1: Composición de la muestra. Sexo y edad de los individuos, patologías, hiperostosis porótica-cribra orbitalia e índice de platimería.  
F - femenino; M - masculino; Ind - indeterminado; Inob - inobservable;  HP-CO - Hiperostosis porótica y Cribra orbitalia
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mada coincidía (los elementos estaban en proceso de 
fusión). De esta manera, la muestra de CC está com-
puesta por un NMI de siete individuos (seis adultos y 
un subadulto). La muestra de PT estaba completamen-
te mezclada y sin ningún tipo de rotulación. Se identi-
ficaron dos cráneos de distinto sexo y algunos porcio-
nes postcraneales en los que se pudo determinar el 
sexo. El esqueleto n° 1 corresponde únicamente a un 
cráneo, mientras que el esqueleto n° 2 comprende seis 
piezas óseas. Los cuatro fragmentos esqueléticos res-
tantes no se asignaron a ningún individuo por lo que se 
lo denominó Conjunto desarticulado. Alguno de estos 
huesos podría corresponderse con los cráneos identifi-
cados, pero no fue posible asegurarlo. Por tanto, el 
NMI de PT se estableció en dos individuos. Finalmen-
te, la muestra de EHP comprende un individuo repre-
sentado por diez fragmentos óseos; todos los elemen-
tos evaluados presentan similar robustez, color y esta-
do de las superficies. 
 En términos generales la muestra presenta un 
grado de conservación medio-bajo, con una baja repre-
sentación de especímenes. En su mayoría, las superfi-
cies están meteorizadas, con escamación (grados 2 y 3 
según Beherensmeyers, 1978) y fracturas post-mortem 
de origen natural. En los huesos largos se preservaron 
únicamente las diáfisis, mientras que las epífisis están 
completamente ausentes. No se detectó fosa ni contex-
to de inhumación asociado. 
 De la muestra de CC, el esqueleto n° 1 (Figura 
2a) es un adulto femenino mayor de 35 años. En la 
tabla externa del temporal derecho del cráneo hay una 
depresión con señales osteolíticas en estado activo-
remodelado que presenta una forma circular de 13 mm 
de diámetro (Figura 2b). Podría tratarse de un proceso 
infeccioso, aunque tampoco podemos descartar un 
origen tafonómico ya que todas las superficies de los 
huesos de esta muestra están meteorizados. Además, 
presenta un segundo molar izquierdo de la mandíbula 
que tiene un desgaste grado 10. El esqueleto n° 2 (Fi-
gura 2c) es un individuo adulto, pero la ausencia de 
estructuras diagnósticas impidió precisar la edad. El 
sexo resultó indeterminado por las características del 
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Figura 2: Gráficos con elementos óseos identificados de los esqueletos n° 1, 2 y 3 de CC. Detalle de posibles patologías/traumas craneales. 
(en negro, porciones óseas completas; en gris, fragmentadas; en blanco, ausentes)
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cráneo. El esqueleto n° 3 (Figura 2d) es un individuo 
masculino con una edad de muerte estimada en 50-55 
años. Tiene una lesión osteolítica que forma un orificio 
ovalado en el occipital, de unos 7 mm de diámetro con 
bordes delgados en proceso de remodelación (Figura 
2e). Podría tratarse de una patología de origen infec-
cioso o traumático. Este individuo, además, registra 
hiperostosis porótica leve en el frontal y occipital en 
estado mixto (activo y remodelado). 
 El esqueleto n° 4 (Figura 3a) presenta produc-
ción de hueso tipo placa en estado remodelado en el 
húmero, fémur y ambas tibias. Dichas lesiones estaban 
remodeladas y podrían ser atribuidas a periostitis de 
origen infeccioso (Figura 3b). El esqueleto n° 5 co-
rresponde a un individuo adulto. La ausencia de es-
tructuras diagnósticas impidió precisar la edad, en ran-
gos más acotados, y determinar el sexo ya que sólo 
presentaba la diáfisis del fémur derecho, un fragmento 
de costilla y uno del temporal. El esqueleto n° 6 (Figu-
ra 3c) corresponde a un individuo masculino de entre 
40-50 años. Tiene una depresión circular en el parietal 
izquierdo producto de una lesión remodelada, posi-
blemente causada por un trauma (Figura 3d). Además 
presenta hiperostosis porótica leve, en estado mixto, 
que afecta a parietales y occipital. El esqueleto n° 7, es 
un individuo juvenil de 18-20 años de sexo indetermi-
nado cuyos únicos elementos que lo conforman son un 
fragmento de ilion y uno de tibia, en proceso de fusión. 
 De la muestra de PT, el esqueleto n° 1 es un 
individuo masculino mayor de 50 años y está represen-
tado únicamente por un cráneo. Presenta cribra orbita-
lia activa, sin embargo, no se pudo comprobar si era 
bilateral ya que sólo se conservó un único techo orbita-
rio. Además, presentaba un primer molar superior de-
recho que tenía un grado de desgaste 9, y 13 alveolos 
del maxilar con pérdida de dientes postmortem. El 
esqueleto n° 2, se determinó como individuo femenino 
con una edad estimada entre 35-50 años, tenía mani-
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Figura 3: Gráficos con elementos óseos identificados de los esqueletos n° 4 y 6 de CC y el n° 1 de EPH. 
Detalle de tibia con periostitis (3b) y cráneo con lesión remodelada (3d).  
Los esqueletos n° 5 y 7 de CC y los n° 1 y 2 de PT no se representan porque están compuestos por menos de 5 fragmentos cada uno. 
(En negro, porciones óseas completas, en gris, fragmentadas y en blanco, ausentes)
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festaciones de hiperostosis porótica en el frontal y oc-
cipital leve, en estado remodelado. Los elementos pre-
sentes son calota, fémur y húmero izquierdo y frag-
mentos de ilion e isquion. El conjunto de huesos desar-
ticulados que no pudieron ser asignados a ninguno de 
los dos individuos está compuesto por un cúbito, un 
peroné, un fémur y un astrágalo de lateralidad derecha, 
todos adultos, en estado variable de conservación. Los 
restos de EPH corresponden probablemente a un mis-
mo individuo, denominado esqueleto n° 1 (Figura 3e), 
de sexo indeterminado por las características del crá-
neo, y mayor de 50 años.  
 Los cambios entésicos pudieron ser relevados 
en todos los individuos con excepción del PT n° 1, el 
cuál no presentaba elementos óseos postcraneales. Las 
entesis observables (en su mayoría fibrosas) fueron 
escasas. El total de la muestra mostraba mayor fre-
cuencia de cambios entesiales en miembros superiores 
(n = 28/37; 75.68%) que inferiores (n = 13/22; 
59.09%). En cuanto a la intensidad, los miembros su-
periores de tres individuos (n°4 y 6 de CC, y n°2 de 
PT) presentaban robusticidad en grado leve a fuerte, e 
incluso con osificación leve (producido por macro-
traumas abruptos); el resto de los individuos presenta-
ba robusticidad leve. En miembros inferiores, cuatro 
individuos (n° 5, 6 y 7 de CC, y n°1 de EPH) presenta-
ron robusticidad grado leve a severa, con lesión de 
estrés (microtraumas continuos) y osificación leve 
(macrotraumas abruptos). Por último, el índice de pla-
timería arrojó valores dentro de un rango de 67.44 a 85 
lo que permite clasificarlos como platiméricos (Tabla 
1). 
Discusión 
 Hemos aportado un primer análisis de las mues-
tras humanas de los sitios CC, PT y EPH ubicados en 
entornos de valle del norte de Mendoza y que corres-
ponden a un lapso dado entre los 2200-1000 años AP 
aproximadamente. La contribución científica de esta 
investigación reside en que las muestras estudiadas son 
contemporáneas a contextos arqueológicos que presen-
tan evidencias de un hipotético comienzo de procesos 
de radicación residencial e intensificación económica 
(Cortegoso, 2006; Chiavazza, 2015). Se obtuvieron 
datos sobre sexo, edad de muerte, patologías, índice de 
platimería y cambios entésicos de diez individuos, lo 
que aporta nueva información bioarqueológica para el 
área y la discusión sobre el proceso de intensificación. 
Por otra parte, los índices de platimería presentaron 
valores que se ubican dentro de la forma platimérica, 
la cual tiene una alta correlación con los nativos ame-
ricanos (Wescott, 2005) por lo que coincide con las 
poblaciones bajo estudio y, con los valores hallados 
por Rusconi (1962) en otras muestras prehispánicas 
del área de estudio. 
 Los esqueletos tenían una completitud baja, y 
los especímenes estaban generalmente incompletos y 
meteorizados. A pesar de estas limitaciones se pudo 
realizar un estudio paleopatológico preliminar, a partir 
del cual se detectó hiperostosis porótica en cuatro in-
dividuos (CC n° 3 y 6; PT n° 1 y 2), lo que da idea de 
presencia de anemia (Stuart-Mcadams, 1992) debido a 
la deficiencia de hierro y/o de vitamina B12, lo cual 
puede desencadenarse por problemas en la dieta, debi-
do a la escasa ingesta de proteína animal o por pérdida 
de nutrientes debido a enfermedades diarreicas o para-
sitarias (McIlvaine, 2013). Los dos individuos de CC 
con hiperostosis porótica también presentan posibles 
lesiones en el cráneo de origen inespecífico, por lo que 
pueden tener alguna causa paleopatológica. El esquele-
to n°1 de CC también manifestó una lesión en el crá-
neo, lo cual constituye un aspecto interesante ya que 
estas lesiones en el cráneo se encontraron sólo en los 
individuos del sitio CC y afectaban a ambos sexos. 
Justo en este lugar, otro individuo (n° 4) presentaba 
periostitis, probablemente de origen infeccioso sisté-
mico. De esta manera, suponemos que pudieron estar 
sujetos a enfermedades infecciosas y problemas meta-
bólicos. Todos estos aspectos podrían estar relaciona-
dos con un contexto de mayor radicación residencial y/
o circunscripción territorial, relacionada con las prime-
ras incursiones en prácticas agrícolas de la región, 
como muestra la evidencia arqueológica del área (Cor-
tegoso, 2006; Neme, 2007; Chiavazza, 2015). Esto 
podría explicar el menor consumo de proteína animal y 
mayor cantidad de indicadores de estrés alimenticio 
observados, en los restos analizados, tal y como lo 
sugieren los valores isotópicos hallados en individuos 
de la muestra de CC, indicando un mayor consumo de 
cultígenos, específicamente maíz (Gil et al., 2014). De 
ser esta la razón, el contexto de incorporación de estas 
nuevas modalidades económicas, estaría indicando 
condiciones de vida más difíciles, generadas en un 
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contexto intensificador, que pudo deberse tanto a con-
diciones ambientales como a un aumento poblacional. 
Dicha situación, pudo generar una mayor intensidad de 
uso por menor unidad de tierra, con la consecuente 
disminución de la movilidad.  
 Investigaciones recientes realizadas en el norte 
y centro de Mendoza han indagado en las condiciones 
de salud de las poblaciones de la planicie y de montaña 
dentro de un bloque temporal que va desde los 2260 
años AP a momentos históricos (Menéndez et al., 
2014). Concretamente, en las muestras del Holoceno 
tardío los individuos registran condiciones de salud 
variables entre distintas regiones geográficas. En la 
muestra más grande que corresponde a la planicie se 
observó que, el 9% de los individuos registró hiperos-
tosis porótica y el 13% hipoplasias de esmalte dental, 
además, el 2% de los dientes observados presentó le-
siones cariosas. Concluyen que si bien estos resultados 
reflejan la introducción de productos agrícolas en la 
dieta de las poblaciones estudiadas, las tendencias ob-
servadas no son claras en función de la variación cro-
nológica y temporal lo que da cuenta de una gran va-
riabilidad (Menéndez et al., 2014). 
 Por otro lado, los cambios entésicos dan cuenta 
del empleo de ciertos músculos que permitirían re-
construir patrones en el uso del cuerpo. La tasa de en-
tesis, con algún tipo de modificación sobre el total de 
la muestra aquí estudiada, refleja mayor uso de miem-
bros superiores que inferiores, tanto en la frecuencia 
como en la intensidad de las modificaciones (con ex-
cepción de macro y microtraumas en dos entesis de 
miembros inferiores). Diversos factores pueden estar 
incidiendo en la distribución de estos cambios entési-
cos (i.e. el sexo, la edad, niveles hormonales, patolo-
gías, masa corporal, precursores genéticos, madurez 
esquelética, tasas de contracción muscular) (i.e. Weiss, 
2007; Jurmain et al., 2012; Schlecht, 2012). Para la 
muestra de estudio, consideramos que el estado de 
preservación del registro condicionó las estimaciones 
de sexo (elevado número de individuos de sexo inde-
terminado) y la edad (no se pudo precisar grupos eta-
rios entre los adultos), factores que impiden evaluar la 
distribución de las frecuencias de cambios entésicos 
para obtener una reconstrucción de los patrones de 
actividad más fiable.  
 Más allá de las limitaciones propias de toda 
muestra bioarqueológica como la aquí analizada, los 
resultados pueden sugerir que los individuos posible-
mente hayan experimentado una reducida movilidad o 
desplazamiento por el entorno, en favor de actividades 
que involucran mayor demanda biomecánica en 
miembros superiores, tales como el trabajo agrícola, la 
caza, pesca, tecnológicas o procesamiento intensivo de 
alimentos. Estas actividades están documentadas en el 
registro arqueológico que contextualiza en los valles a 
estos individuos. Existen escasos estudios de marcado-
res de estrés ocupacional para el centro-oeste del país 
en este periodo del Holoceno Tardío (2000-1000 AP). 
Uno de ellos es el trabajo de Peralta (2015), quién ana-
lizó marcadores de estrés ocupacional (osteoartrosis y 
cambios entésicos) en una muestra de enterramientos 
secundarios (NMI: 23) de ca. 1500 años AP del sitio 
Cañada Seca (valle medio del Atuel, San Rafael, Men-
doza). Los resultados mostraron mayor incidencia de 
cambios entésicos en miembros inferiores con respecto 
a los miembros superiores. Esa tendencia no es espe-
rable ya que estaría indicando la existencia de pobla-
ciones altamente móviles para momentos tardíos, a 
pesar del establecimiento de grupos agricultores en 
sectores septentrionales y, del posible consumo de 
maíz registrado isotópicamente (Peralta, 2015; Peralta 
y Gil, 2015). Sin embargo, los autores interpretaron 
estos resultados dentro de una amplia gama de estrate-
gias entre los extremos agricultores sedentarios y los 
cazadores-recolectores móviles (Peralta y Gil, 2015). 
Conclusiones 
 En este trabajo se discuten desde la evidencia 
bioantropológica, expectativas de salud y uso del cuer-
po derivadas del modelo de intensificación, propuesto 
para la región durante el Holoceno tardío (Cortegoso, 
2006; Neme, 2007; Chiavazza, 2015). En la muestra 
estudiada se hallaron por un lado, evidencias de hiper-
ostosis porótica (anemia) que sugieren, en concordan-
cia con los estudios isotópicos, una alimentación basa-
da en el consumo de productos agrícolas, y por otro, 
mayor cantidad de cambios entésicos en miembros 
superiores que se vinculan con actividades más seden-
tarias, posiblemente debido al trabajo agrícola y/o el 
procesamiento intensivo de alimentos. Resulta funda-
mental seguir indagando estas líneas de análisis, incor-
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porando más muestras y, fundamentalmente, estudios 
de grano más fino que evalúen las condiciones de sa-
lud y nutrición según los distintos grupos de edad y 
sexo en las poblaciones prehispánicas del área. 
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